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Advertimos a los lectores que este número de nuestra Re­
vista no pretende ser un "Número extraordinario". Ni por la 
forma, ni por el contenido. 

Digamos unas palabras sobre estos dos puntos. 
l. La forma o esfructuración de la Revista. Hacia tiempo 

qtte deseábamos enriquecerla, especialmente en lo que se re­
fiere a información bibliográfica, pero tropezábamos con no 
pocas dificultades. Dos causas han motivado por fin nuestra 
decisión de introducir las mejoras que pueden verse ya en e/, 
presente número: la primera es la terminación de la guerra, 
y la esperanza de que con la paz será fácil el intercambio con 
otras Revistas extranjeras, asi como con Editoriales y auto­
res, que enviarán sus libros para recensión y critica; la se­
gunda es el hecho de haberse desglosado de EsTunros EcLE-· 

SIÁSTICOS la nueva publicación periódica de carácter filosóf i­
co, PENSAMIENTO, con lo cual nuestra Revistct 1·estringe y per­
fila mejor el ámbito de su especialidad. 

De hoy en adelante la Revista EsTl'DIOS BcLESIÁSTICOS abar­
cará cuat1·0 Secciones, si bien no todas tendrán cabida en to­
dos los números. La primera y la segunda, como hasta ahora, 
las ocuparán los Artículos y las Notas o Textos. La tercera, 
dedicada a Bibliografía, se dividirá en tres Apartados: a) Re-· 
censiones de libros, como se ha hecho hasta el pre,;ente; b) 

Recensiones breves y objetivas-generalmente sin crítica-du 
artículos de Revistas; e) Literatura 'teológica es paifola e his­
panoame1'icana, m.ero catálogo de la produccióri teológica d1t 

habla espai'í,ola, así libros como Revistas, y de todo lo ref e­
rente a la Teología española, a.im ele extranjeros. Esta in{ or-
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macwn bibliográfica, que pensamos será la innovación rná, 
útil, aparecerá por afíos o semestres, según el material de que 
se disponga. Habrá por fin, ocasionalmente, una .cuarta sec­
ción de Crónica, en que se dará cuenta de la vida científica, 
necrologías, etc. 

II. Cuando decimos que tampoco por el contenido hemos 
intentado hacer un "Número extraordinario", queremos sig­
nificar, que al publicar este número de ES'ruDios EcLESIÁSTI­
cos, consagrado en su totalidad al Concilio de Trento, no he­
mos seleccionado cuidadosamente los materiales; ni hemos 
planeado sistemáticamente el carácter ele los ternas que se de­
bían tratar. Esto lo hizo la Revista RAZÓN Y F'E en su esplén­
dido número extrr;¿o.¡:4inario de en:ro de 1945, y allí participa­
ron no JJOCOS de nu,pstro.s R.eclaétores y C.ola,boradores. A éstos 
no creímos .conveniente imponerles la tarea de redactm· nue­
vos articulas sobre parecidos temas. De los que espontánf'a·­
mente han ido llegando a la Dirección hemos torrwclo aque­
llos que de alguna manera se ·refieren a 1'1•ento. Dculos su vo­
lumen y calidad, los hemos reunido en un solo número, que 
corresponde a los dos primeros trimestres ele este· año. 

Sucesivamente iremos publicando otras investigacionú tri­
dentinas, según se ofrezca• za ocasión. 

Con este pequeño ramillete de trabajos teológicos e his­
tóricos queremos hoy conmemorar el Cuarto C enleitario de 
aquella Ecuménica Asamblea, que inaugurada el 13 · de di­
ciembfr ele 1545, tanto ¡contribuyó a la fijación de im¡JOi'lcm­
tes dogmas católicos, a la defensa ele la Fe lfomana contm las 
sectas v1·otestantes, a la reforma ele la disciplina eclesiástica 
y de las costumbres cristianas, 11 también al magnífico des­
arrollo ele la Ciencia teológica en· toda.s sus ramas . 

. No es éste el lugar más a pTopósito petra declara1· estas 
ideas, que sintetizan 'toda .la enorme significación de Trento 
en la /Jislo'ria de la Iglesia. 

;1 puntemos sin embargo lo siguiente;· 
a) Con los décretos y cánones dogmáticos el Concilio hi­

rió de muerte a la hidra policéfala ele la herejía. que tantos 
estragos hacía en el Sevtent1'i6n de Europa. 

h) Con la reforma de la disciplina sentaba las bases de 
aquella sorprendente santidad sacerdotal, que llenó ele santos 
ilustres, ele ascetas y místicos las filas de ambos' cleros. 
· e) Y con el l'iuevo espíritu que latía en el Concilio ?f se 
desborcló sobi·e toda la C1·islianclad, creó en el mundo de las 
almas un clima menos. tibio y contemporizador, más estival 
y combativo, más \ ardorosamente dogmático, el clima de la 
Contrarreforma. en que los peinados jardines del Humanismo 
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germinaron profusamente hasta ·convertirse en,, la opulenta 

.selva tropical de la ¡Cultura bar,1'0ca, El .arte .italiano se .hizo 

espafí.ol; las letras paganas se pusieron al ser.vicio de, la _Rf' 

de Cristo, y en el coro ,de las Ciencias hubo un twr¡.o cenl1~al 

para la Teología, la Teologia que'·rejuvenecida e,n1"Salamanc,i 

y pertrechada de, todas armas en Alcalá, fué ,en Trento donde 

reconquistó su carácter unitario, .e, integradf'lr hermanando .. e( 

bihlicismo y la tradición con la, especulación ,rmetafisica, ?f 

er¡uüíbrando, como escribió el P. Aldama, la, tendencia, esco­

lástica y la positiva; 

La memoria de 'Trento es de perenne avtualidad. 

Como téólogos católicos, no podembs olvidar aquella efe­

niérides gloriosa que se yergue como una piedra miliaria en 

la Historia de la Teología ry que tan decisivo empuf e prestó a 

toda clase de estudios. ecle.siásticos y· a 1la ·'formaCión del clei·o. 

. Como jesuHas, los Redact.mes ?J f]oláboradores 'de esta Re­

vista tenemos sobrados motivos para acordar1ios eón' :aze,r¡ría 

y gratitud de aquel Concilio que aprobó·'a la naciente Compa­

fí:ía ·de· .Jesús denominándola pública ?F oficialmente "re ligio 

dericofom S ocieialis I esu" y llamándola l'''pium inslilutum"; 

de aquel Concilio que fué la plata{ orma puesta por Dios a los 

JJ1'imeros hijos .. de. San _i/gnacio, para darlos a conocer a tan­

tos Obispos del mundo alli reunidos, los cuales inmediatamen­

te pidieron Colegios de la Compafí.ía para sus diócesis; de un 

Concilio, en fin, en el que descollaron los PP. Laínez, Salme­

rón ?J Jayo, compaii,eros de San Ignacio, y San Pedro Canisio 

con Polanco, Couvillon. etc. 
Y no actuaron así como quiera, sino con una ciencia ?J au­

toridad, que no extrafíarían en un catedrático, teólogo de pro­

! esión, pero si en aquellos jóvenes, alguno de los cuales, como 

Canisio, no contaba más de veintiséis afí.os. 

De los tres primeros decía el dominico Benedicto de No bi­

lis "que se sefí.alan en el Concilio entre todos los que más 'se 

muestran". Y especialmente de Laínez y Salmerón aseveraba 

ente los Cardenales el Papa Julio III, "que eran éstos los,, pri­

meros que habia en el Concilio, cuando él era Legado". La 

misma impresión recogió en la ciudad de Trento San ;Pedro 

Canisio: "Despojándome de todo afecto, puedo sinceramente 

atestiguar, que hay aquí muchos teólogos doctisimos de todos 

países, que discurren aguda, cuidadosa y sabiamente sobre las 

r.osas más importantes; pero tan queridos de todos y tan ad­

mirables como Laínez y Salmerón no hay ninguno. Permi­

tiéndose a pocos el espacio de una hora para hablar, suele 

conceder el Cardenal Presidente fres ?J aún más al P. Laínez". 

Finalmente, como espafí.oles no podemos 1.estar ausentes de 
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la celebración de este Centenario, ya que España, más qwJ­
ninguna ,otra nación, estuvo presente y operante en aquella. 
augusta Asamblea; a nuestro Emperador se debió, más que a 
nadie, la posibilidad de la apertura, y fueron Don Carlos y su 
hijo Don Felipe las potestades terrenas que más trabajaron 
en pro del Concilio, aun con la espada desenvainada en caso, 
necesario, y que más se interesaron por su feliz éxito. 

Y el día de hoy ¿existe en la tierra un poder político que 
se haya preocupado como el Gobierno español de refrescar 
con discursos y conferencias, con certámenes, con publicacio­
nes y con la prensa d.iaria la memoria de aquel Concilio ecu­
ménico, símbolo y quintaesencia de los ideales de España, en 
aquel siglo como en éste? · 

Escribim.os estas líneas el i3 de tliciembrc, día preciso en 
que se abrió hace 400 años, "ad laudem et gloriam Sanctae et 
individuae TrinJtatis, Patris et Filii et Spiritus SancLi, ad in­
crementum et exalta_tionem fidei et religionis Christianae, ad 
extirpationem haeresum, ad pacem et unionem_ Ecclesiae, ad 
reformationem Cleri et Populi Christiani, ad depresionem et 
extinctionem hostium Christiani nominis ", el Sacrosanto Si­
nodo Tridentino. 
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